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pañales y teteros algo parecido a una 
gota de trascendencia, de esa mis-
ma que busca cuando pinta sus cua-
dros de gra n formato", e~cribe Pie-
dad Bonnet!. la poeta y novelista 
que le dio vida a esta historia. 
Un encuentro del azar 
Su nueva faceta de aspirante a ar-
tista y su ímpetu se convierten en las 
cartas que Franca se juegll pe rm a-
nentemente y que detonan en unll 
violenta pelea con su marido, que no 
sólo marca el final de su matrimo-
nio y el comienzo de una vida dis-
tinta; sino también el fortuito en-
cue ntro con Ángel, un méd ico 
grad uado de la Unive rsidad Nacio-
nal. que "al ent rar de lleno en la au-
topista. se encuentra con unll visión 
inaudita. Por un segundo cree que 
se ha quedado dormido y que lo que 
ve es la imagen de un sueño: una 
mujer (Franca) corre por la acera 
-rela ta Bonnett- , en sentido con-
trario al escaso tráfico, vestida con 
un traje de fiesta negro que se 
mimetiza con la oscuridlld.los blan-
cos brazos desnudos desafiando los 
seis o siete grados de temperatura 
que deben estar haciendo". 
A lo largo de la novela, Bonnett 
se encarga de hacer evide nte que 
juntar en las páginas de su novela a 
estos dos personajes no fue un ca-
pricho. pues corno cita misma lo re-
cuerda a través de una cita de Jorge 
Luis Borges: Todo enCllemro cl/SIll/1 
es I/IIlI cira ... Una que irremediable-
mente se encarga ría de torcer sus 
destinos, pues pone a cada uno fren-
te a una realidad que, por sus oríge-
nes sociales, desconocen y se opo-
nen del todo: la de e lla es la de la 
ligereza y la fortuna: la de él, la del 
resentimiento y el maltrato. 
De familia campesina y levantada 
a pulso, Ángel ha encontrado en el 
estudio la posibilidad de 'ser alguien '; 
a pesa r de que permanentemente 
choca con la fal ta de oportunidades 
y las infinitas trabas en sus intentos 
por progresar, porque hace parte ··de 
los cot idiana y eternamen te pisotea-
dos. manoseados, humillados". 
A esa permanente sensación de 
inferioridad que lo invade, se suman 
dos figuras que le hacen pla ntearse 
continuamente dilemas éticos y po-
líticos. A un lado está Ernesto. su 
hermano mayor, a quien Bonnell 
prt!senta como ··un hombre lúcido 
y apasionado. de una se renidad 
apabullante. que asumió rápida -
mente el papel de padre y maestro"; 
al o tro. se encuent ra Jai ro, quien 
justo en plena implantación del Es-
¡atulode Seguridad del ex presiden-
te Julio Césa r Turbay "creía con 
toda convicción, con una obstina-
ción que a menudo lo llevaba a la 
dureza , en la necesidad de una re-
volución violenta". 
"EI carácter indeciso de Ángel lo 
hace encontra rse siempre en una en-
crucijada y verse como un completo 
fracasado, pues no es capaz de ins-
talarse en el establecimiento ni de 
enlistarse defi nitivamente en las fi-
las de la insu rge ncia que Jairo inspi-
ra y lidera con carismática y furiosa 
insistencia'·, dice la escritora. 
Es en medio de los conflictos in-
teriores con los que ba talla Ángel. 
cuando irrumpe en su vida Franca, 
que lo sed uce resuelta y arrojada-
mente para satisfacer su sed de aven-
tura. Pero él. mucho más sesudo, tie-
ne claro que Franca "despierta en 
él algo a lo que teme profundamen-
te: una pasión. Sabe bien que ésta 
siempre estimula y lleva a actuar sin 
detene rse a medir los límites. Pero 
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también que envi lece, que pisotea el 
orgullo, que nubla la ra.t.Ón" . 
Allí. ambos se topan con la sen-
~ación dcsllsosegante de que desco-
nocen algo vital y definitivo de la 
vida del otro, algo que no pueden 
aprehender y que al escapa rse de su 
entendimiento se torna misterioso y, 
por ~u puesto. atrayente. pues ningu-
no de los dos sabe cómo renunciar a 
aqut!llo que no pueden poseer del 
todo, Esto plantea la IIlquietud que 
Ángel tratará de resolver a lo largo 
de la novela : "Si se puede vivir sa-
biendo que en el mundo no hay una 
sola persona para la que uno sea 
imprescindible", 
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" ¿ Qué hacemos 
con Colombia, 
Mamochita?" 
la oligarca rebelde: conversaciones 
con Muria ~lcrcedcs Araújo 
Maure/m Maya Sierra 
Random House Mondadori. S. A" 
Bogotá, 2008, 222 págs. 
La oligarca rebelde es el intento de 
María Mercedes Araújo y Maureén 
Maya de recontar la historia de Co-
lombia de los últimos años, inclui-
dos los presentes, desde una pers-
pectiva no oficial. En sus doscientas 
y pico de páginas se hace un recorri-
do por la historia del país. tal como 
la vivió María Mercedes AIaújo, hija 
de una clase social. la oligarquía. que 
detenta el poder y no quiere soltar-
lo y que, dice ella, en gran medida 
es culpable de los males que nos ago-
bian hoy y de los que parece no ha-
ber salida, a no ser la planteada, de 
forma más o menos poética, por 
María Mercedes Araújo cuando 
afi rma que 
Colombia como el colibrí expre-
sa (otlos los colores tlel arcoiris, 
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posee rodo /in abanico de posibi-
lidades que lo hacen un país úni-
co, se sostiene débilmenre en WI 
reme(lo de democracia, pero 
cuando alza el vuelo nada lo de-
lielle y logra sostenerse en el va-
cío como un insecro cuando cJlII-
pa el nécrar de las fiores. Además, 
el colibrí es el IÍnico pájaro que 
r¡"ene la habilidad de volar hacia 
atrás, que es jusrameme lo que 
necesiramos hacer como país para 
1/0 olvidar lo que siempre debe-
mos recordar. para guartJar en la 
memoria a rodos aquéllos q/le 
creyeron posible el cambio, que 
lucharon por llf/a jllsricia social, 
que amaron tamo eSla tierra que 
eSlllvierotl dispuestos a morir por 
ella y permitieron que en I/osotros 
germinara la semilla (le /lila uto-
pía que afÍn merecemos volver a 
saflOr (pág. 222). 
El libro es la transcripción de varios 
anos de conversaciones entre estas 
dos mujeres en torno a varios perio-
dos y momentos de la historia de 
Colombia. Dividido en tres grandes 
secciones, el libro da cuenta, a ve-
ces superficia lmente y a veces pro-
fundamente, de El Bogotazo y la 
violencia que siguió; de la dictadura 
de Rojas Pinilla; de la lucidez social 
de Camilo Torres, de quien María 
Mercedes e ra prima, y e n cuya 
narración le hace duras críticas a la 
Iglesia por haberse preocupado más 
por adoctrin ar a su grey y meterle 
miedo al sexo que por mitigar la 
pobreza; del gobierno de Turbay; del 
gobierno de Barco: del gobierno de 
Belisario Betancur; del nacimiento 
y muerte de Firmes. esa gran coali-
ción de la izquierda en torno a la 
ca ndidatura presidencial de Gerar-
do Malina, en tro otros muchos le-
mas. La segunda parte del libro es 
lEna apasionada oda al M-[9, e n es-
pecial a Diego Almarales de quien 
nuest ra "oligarca rebelde" fue una 
gran amiga. Este libro es visitado por 
todos O casi lodos los personajes y 
eve ntos de los úllimos cincue nt a 
años de historia naciona l po rque 
muchos de estos personajes y mu-
chas de estas historia pasaron por la 
Casa de la Paz como bautizó Cami-
lo Torres a la casa de María Merce-
des Araújo en el ba rrio Santa Ana, 
el más exclusivo de Bogotá. y e n 
donde siempre se discutieron temas 
y acciones que, de hecho, influyeron 
en muchos de los acontecimientos 
que estamos viviendo hoy. 
Indudablemente María Mercedes 
Araújo es un personaje muy intere-
sa nt e y muy valioso. Su testimonio 
de vida es conmovedor y formador. 
En tiempos como éstos en los que, 
segun proclaman muchos pensado-
res y artistas, ya no hay lugar para 
los macrorrelatos, esto es, lo que 
Wikipedia, esa gran enciclopedia 
compuesta de microrrelalos, define 
como 
Un esquema de cullUra narrativa 
global o lotalizadora que organi-
za y explica conocimienLos y ex-
periencias ... 11110 historia más allá 
de la historia, que es capaz de 
abarcar Olros 'peque¡lOs relatos' 
en SI/ illlerior, de1ltro de esquemas 
abarcadores, toralizadores, tras-
cendentes o IIniversalizadores ... 
[l/nI disC/lrso loralizallle y IIwlti-
abarcador en el q/le se asume la 
comprensión de hechos de carác-
ler cienlífico, hisrórico y social de 
forma absolutista, pretelUJiendo 
dar respuesta y solución a toda 
contingencia. 
Lo q ue logran María Me rcedes 
Araújo y Maureén Maya al editar 
estas conversaciones es, justamente. 
y aunque parezca paradójico, cons-
truir un macrorrelato de Colombia 
desde la perspectiva de un microrre-
lato. Dicho en otras palabras: a lo 
largo del texto presentimos el deseo 
de estas dos mujeres de const rui r 
R ESEÑ A S 
una nueva historia de Colombia. en 
la que se prom ueva una mirada de 
los fenómenos sociales y políticos 
desde la izquierda y que explique los 
info rtu nados acontecimie nt os de 
nuest ra vida pública ... y por eso, 
esta historia ya no es con tada por 
una voz oficia l, y ni siq uiera por una 
voz q ue pretenda ser "objetiva" y 
"cien tífica", sino desde las vivencias, 
sent imientos y sentidos de una mu-
jer que la narra a partir de l fantas-
ma que la persiguió por una pregun-
ta que su padre. Alfonso Araújo. le 
hiciera cuando María Mercedes era 
apenas una adolescente: "¿Qué ha-
cemoscon Colombia, Mamochita?". 
A nadie le cae mal y, por el con-
trario, puede ser muy beneficioso, 
intentar reconstruir la historia de 
Colombia desde "aIras voces", inclui-
da la voz de las mujeres, porque in -
dudablemente el acercamiento cam-
bia y, por ende. la comprensión , yeso 
en sí es ya un reconocimiento de la 
diversidad, ese ingrediente que pa-
rece falta rleal "gran sancocho nacio-
nal". como decía Bateman. y que lo 
ha hecho insípido y muy indigesto. 
Textos como el de María Merce-
des Araújo y Maureén Maya debe-
ría utilizarse en las escuelas para que 
no nos quedemos sólo con la histo-
ria de José Obdulio Gaviria, Alicia 
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Arango, Luis Carlos Restrepo}' mu-
chos otros que, desde un ominoso 
sesgo. tratan de meternos los dedos 
en la boca haciéndonos cree r que el 
mundo no sólo se lo inventaron ellos 
sino que debe dividirse en un antes 
de Uri be y un después de. Uribe ... 
Cla ro que en eso último tienen ra-
zón, pues tal como lo plantea María 
Me rcedes Araújo e n sus palabras 
sobre Álva ro Uribe. Colombia no va 
ser igual después de él porque 
[' .. J Es 11/1 hombre complejo, 11 11 
mar inh6spito, ql/e fllIII cuando 
exhiba aguas apareflfemcme cal· 
mas, OCII lta el! Sil fOlldo más pro-
fundo tempes/ades tremendas. 
Uribe prQ(Juce miedo no s610 por 
Sil temperamellfo I'olátil silla tam-
biéll porque su lenguaje. sus pro-
puestas y sus acciones se enca-
minan a la construcción de un 
país sin valores que definitiva-
melltc 110 es el que quiero que 
hereden mis nietos (pág. 26. su-
brayado fuera de texto), 
En la te rce ra part e del libro, "¿Qué 
pasó con la utopía?", María Merce-
des Araújo lanza sus tesis sobre el 
futuro del pa ís, En el primero de los 
apartados de esta sección se lamen-
ta de la " falla de l Eme", no só lo 
cuando estuvieron alzados en armas 
y provocaron la debacl e del Palacio 
de Justicia sino también ahora, cuan-
do personajes como Ramiro Lucio 
y O lly Patiño le ha n dado vuelt a a 
la revolución que protagonizaron y 
se entoldaron en refugios políticos 
con una abierta falta de honestidad 
con el país y con el movimie nt o al 
que alguna vez pert enecieron, A~í 
mismo. María Me rcedes Araújo 
cuestiona la falta de conciencia po-
lítica de las clases menos favo reci-
das del país e incluso el trabajo que 
han hecho algunas ONG que han 
fortalecido el sentido de comu nidad 
de estos grupos sociales. pero no su 
sent ido polftico que, muchas veces. 
está anclado en un recharo a la po-
lítica o en unas prácticas clie ntclistas 
donde la barriga llega a ser deter-
min ant e en sus elecciones. Final-
ment e. consecuente con el trabajo 
que hizo toda la vida en La Casa de 
la Paz. la autora resume. a manera 
de epílogo, la tesis que ha defendi-
do dura nte todo el libro: 
La soluci61/ del COlljfiCIO arma(/o 
¡memo de Colombia tielle que ser 
política y l/O militar, pero 110 sa-
bemos cómo decirle a Uribe, por 
favor, no más guerra, l/O más. 
queremos pa z, pero S il ego y 
gllerrerismo nos está" lIewmdo a 
extremos humallamente illsosre-
,libles. Urge eswblecer acuerdos 
hl/manitarios con la insllrgencia 
para prO/eger a la población ci· 
vil, rescatar a los secue!i'trados fan · 
10 de la guerrilla como de los 
paramilitares, como del Es(atJo, 
lograr un cese a las hostilidades y 
1111 gra" pacto social. COII tres 
mil/olles de desplazados que no 
pueden retomar a SllS IlIgares de 
origen ni asumir COII dignidad 
/lila vida productiva, con 1111 des-
empleo en ascenso, ulla clase me-
dia en proceso de extinci6n, /lila 
pobreza galopatlle, UII OS niveles 
salariales y UII sistema represivo 
como el actlta/, 110 hay OpciÓII de 
país posible (págs, 220-22 1). 
Claro que se podría conclu ir que la 
propuesta de María Mercedes Araú-
jo es un lugar Común, pero también 
podría hacerse el esfuerzo de o írla a 
ver si salimos del laberint o e n e l que 
nos han metido , desde el comienzo 
de nuestra hiMo ria, lan tos gene ra-
les di ~frazados de civiles. 
Unas últimas palabras sob re la 
edición del texto: antes de asumi rse 
como libro de historia para usarse 
en los colegios. como me parece que 
debería ser. urge que se reedite el 
texto, es decir. que se o rga nice me-
jor para evitar repeticiones innece-
sarias. pedazos sueltos y. en ocasio-
nes. un coloquialismo ext re mo. y, 
sobre todo. para que se e liminen los 
erro res deortograffa quese encuen-
tra n en todas las páginas del li bro. 
lo que result a bastante molesto para 
el leclor. 
M fRIAM COTE S B nd T EZ 
Reflexiones 
de un inquilino .¡ 
El arte de la dislOrsión } otros enS8} OS 
JUUII Gabriel Vásquez 
Alfaguara, Bogotá 2009. 228 pág. 
Alguna vez. en las páginas de este 
mismo Boletín , Luis H, Aristizábal 
habló de algo que él definió como la 
"generación de la diáspora" para 
hablar, en esa ocasión de forma e lo-
giosa. de la obra de algunos colom-
bianos que viven por fuera del país. 
El moti vo del comentario de Aris-
t izá bal e ra una nove la de Luis 
Aguil era pero. pa ra empezar a ha-
blarde ella. él recordó también otros 
nombres -gene rosamente me in-
cluyó a mí y tal vez por eso me acuer-
do-- de escrito res y críticos. El uso 
de la pa labra "generación" e ra des-
afo rtunad o - Ra fa e l Gu tié rrez 
G irardot, Luis Agui lera y yo perte-
necemos a tres gene raciones yestá-
bamos e n la lisla-, pero la consta-
tación de que e xi ste un trabajo 
inte lect ua l desde una lejanía que 
muchas veces le permite a quienes 
lo realiza n tener una mirada d isti n-
ta sobre algunos temas y problemas 
qu e la que puede n te ner quie nes 
nunca han salido de l país. 
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